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-Me 11legro de oirte hablar del honor. Y• 
crei que con tanlos rezos lo habías olvidado, 

-Y te demostraré que es acción vil arrancar 
á un hombre de sus obligaciones, de sus com• 
promisos, y de !11 vida que es su mayor guslo ... 
"anda manda parar el coche. 
m ' t' -No, hijo: la satisfacción que 1enes que 
darme, y ello será con las 11rmas si en otra 
forma no recibo yo tus descargos, ha de ser en 
lugar y ocasión más oportunos. Por el momen­
to, veo en los dos una gran desigualdad. Tú 
vienes solo; yo con mis criados. Abl)saría de 
mis ventajas si en este momento saliéramce 
del coche para ponernos el uno frente al otro, 
pislola 6 sable en mano. Comprende que eslo 
no puede ser. • 

Ibero calló. Viéndole D. Fernlndo en scm• 
bría taciturnidad, que no sabía si era meclila­
ción ó rezo, no quiso interrumpirle. Llegadoa6 
Esparraguera, donde ya tenían apercibido~­
jamiento, por aviso enviado la noche antenor, 
lomaron algún descanso; mas éste había de , 
ser corlo, porque temía Cal pena que los Padree, 

l de la Instrucción Cristiana instigaran al alcal· / 
de de Papiol á tocará somatén, y mandaran ,., : 
einos armados en persecución de los cazado!el 
sacrílegos. Babas, que venía_ á ser como un J~ 
de Estado Mayor, puso centmelas en el camíD1 
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con la consigna de a visar al menor ruido sos­
pechoso, y esta previsión les permitió dedicar 
algunas horas á la cena y al sueño. Mientras 
todos juntos, caballeros y servidores, cenaban 
en una misma mesa, que lal confusión demo­
crática era muy del gusto de D. Fernando, no 1 

pudo éste sacar una palabra del cuerpo á su · 
cautivo; pero notando que comía con gana y 
que no despreciaba ningún plato, señal de qua 
no le agitaban escrúpulos de penitencia, se ale­
gró mucho, y vió en ello un agüero felieísimo. 
De rato en rato, Ibero miraba de soslayo IÍ su 
secuestrador, sin que éste pudiera discernir si 
aquellas ojeadas eran de rencor ó do miedo, ó 
significaban un afecto tímido, de esos qua no 
aciertan con la forma de revelarse. El cam­
bio que la falta del bigote determinaba en el 
rostro del ángel neg,·o, desorientó á Calpen11 en 
los estudios da la expresión fisonómica del cau­
tivo. Por momentos creía que era un reverendo 
cura el que á su lado tenía. Aquella cara, no 
era la otra, 111 del aguerrido y noble militar: 
mirarla era como leer un libro mal traducido 
de nuestro idioma IÍ un idioma extranjero. Poco 
después de 111 cena, Ibero reposaba en un ca­
mastro y cogía fácilmente el sueño; Cal pena 
escribía ... De madrugada salieron en dirección 
de Igualada. 
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Desapareoi6 el temor de que los veoinoa de 
Papiol fuere.n en somatén tras de los fugitivos, 
y si ello por una parte tranquilizó 111 Sr. de 
Calpena, por otra le produjo un vislumbre de 
desilusión, pues ya se regocijaba imaginando 

, la paliza que los suyos habrían de dar á los 
' · payesea, si en efecto hubieran salido IÍ perse­

guirles. ,Más adelante-decía ya lejos del 
pueblo,-será fácil que nos salgan moscones, 
y no me alegraré poco, pues habiéndome traí­
do todo est.i aparato de fuerza ofensiva y de­
fensiva, me gustaría tener ocasión de emplear­
la,, Cansado de la reclusión dentro del coche, 
dispuao que Babas ocupara su puesto junto al 
e11utivo, y él montó á C(lballo, marchando en­
tre los jinetes hasta llegar á Igualad¡¡, Tampo• 
eo allí les ocurrió contratiempo alguno, fuera 
de los extremos do curiosidad de los vecinos, 
que al ver el lucido convoy y los coches, se 
agolpaban en calles y plazas para gozar de tllll 
extraña y teatral caterva de viajantes. Mien­
uas descansaban en la posada, presentóse ' 
D. Fernando el alcalde con arrogancia de auto-

,. ridad, y quiso saber qué _significaban aquellos 
aoches y aquellos bergantes armados. Mas el 
caballero, moslrándose aUivo y sin ganas de 
explicaciones, exhibió pasaporle dado por el 
OapiiáD General y un refrendo del Oónsnl de 
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Pnmcia, oon lo cual se le bajó el copete al al­
ealde, que se ofreció á prestar al caballero cuan­
toe servicios necesitara. 

, Ya le iban cargando al Sr. de Calpen11 las 
faoilidlies que en el desarrollo de su aventura 
11 le presentaban, pues él quería que no fueran 1 
las CO!&s tan m11,nsamente, sino que le salieran 
al encuentro peligros y obstáculos que afron­
&ar, para que quedase bien probado su ánimo 
valeroso. ,Donde menos se pien1e-decía,-sal­
tari la liebre. Tengo por cierto que los Padres 
de l& Instrucción Cristiana no me perdonan 
eale bromazo¡ habrán llevado sus quejas al 
Obispo, y éste, con perdón, habrá echado los 
pies por alto para que se me detenga. ¿Quién 
me asegura que por medio de las señas telegrlí­
lloas de esas malditas torres no habrán avisado 
6 Cervera ó á Lérida, para que me corten el pll· 

ao y me quiten el contrabando que llevo?, Dí• 
jole en esto Babas que en la soledad y aburri­
miento del coche había tirado de la lengua tí 
D. Banliago, el cual le m11nüe1t6 su curiosidad 
vivísima de saber á dónde le llevaban. El esct1• 
(!ero no había contestado en concreto, alegando 
que no lo sabía. Luego nombró el cautivo iÍ las 
nidas de Castro, preguntando si estaba concer­
lldo el casamienlo de las dos ó de una sola; y 

· tomo Sabas le dijese que la señorita Graoia no 
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quería que le hablasen de novios ni de casorioe; 
pues había tomado en aborrecimiento á loa 
hombres, D. Santiago se puso á dar manotad1111 
y á querer tirarse del coche, y afirmó qne si el 
propósito de Calpena era llevarle iÍ La Cuardia, 
antés que consentir e~ ello s~ ~~ía ,la mue~ 
arrojándose en cualquier preo1p1c10, o estrellan­
dose ¡11 cabeza contra una piedra. Por la no, 
che haciendo alto en la Venta del Violín, Ibero 
dij; al capitán de la cuadrilla que bien pod!~ 
en aquel lugar solitario solventar 111 cuest1on 
de honra, internándose sin testigos en un bos• 
que cercano y rompiéndose tranquilamente la 
crisma, á la

1 

luz de 111 luna, ya con pistolas, ya 
con sables. 

•De buena gana lo haría-replicó D. Fer• 
nando -que se me hacen años los días que yo 
tarde ;n obligarte á confesar tu infamia. Pe~o 
es forzoso que esperemos iÍ que te orezca el b1• 
gote, para que yo pueda verte en tu sér natu­
ral; que tal como estás apenas te reconozco, Y 
si me bato contigo he de creer que me peleo 
con un cura, lo cual pugna con mis ideas r_eli­
giosas y turba mi conciencia, como si cometiera 
un gran sacrilegio. No acabo de oonv~noerme , 
de que eres tú mi amigo Santiago, á qme~ tan· ' 
to quise y estimé; ni he de darte la leoc16n de 
honor mientras no pierdas ese 118pecto de cile-
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rigaoho, incompatible con toda virilidad y toda 
gallardía de hombre verdadero.• 

Tembloroso y echando por los ojos lumbre, 
desahogo de su tremenda ira, dijo Ibero que 
los pelos de su cara pronto le crecerían, y que 
si tirando de los oañones con tenacillas, pu- l.. 
diera él hacerlos salir y medrar más á priesa, lo 
baria, aunque la cara se le pusiera como 111 de 
un Ecce Hamo. Pidió luego que se le propor­
cionarn un barbero, pues tenía ya barba de 
aeis días, y afeitado todo el rostro, menos el 
labio superior, se iría señalando lentamente el 
bigote. Vino el barbero, y el hombre fué rapa­
do como quiso. Ya se transparentaba el antiguo 
rostro sobre las sombras desvanecidas del cariz 
eclesiástico, y en cada parada pedía Ibero es­
pejos donde mirarse y hacer examen atento de 
la gradual resurrección de su mostacho. Un día 
después, metidos los dos caballeros en el coche, 
111tre Cervera y Bellpuig, habló el cautivo con 
mayor desembarazo, y todo lo que dijo se re­
llllJD.e en esta manifestación de sus dudas: 
cP11esto que hemos de esperar á que yo me 
eomponga !11 cara para sacudirnos el polvo, 
IIIÍenlras eso llega, bueno s~~á que me des á co­
llOCer el punto de honor por'que nos batiremos, 
pues en conciencia no te he causado á tí 111 me• 
lar ofensa; y si es que vienes por deleg11eión 
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de otras personas, sepa yo qué personas BOD 1 
en qué las ofendí.• 

En este terreno quería verle D. Fernando, J 
se agarró á la ocasión para sacar de ella todo 
el provecho posible. Díjole que no era propio 
de un caballero el acto de cortar sus honestas 
relaciones con la señorita de Castro, tan sin 
motivo ni oportunidad, constándole como la 
constaba el amor puro, la ardiente fe de lapo­
bre niña. Se había conducido como un lacayo, 
como un hombre sin principios, como un ru­
fián, y esto no podía quedar sin castigo. No 
tenían las señoritas de Castro en su familia uir 

hombre á quien fiar el encargo de tomar repa­
ración de tal agravio; pero concertada ya la 
unión de Demetria con D. Fernando, éste ee 
consideraba ya como de la. familia, y su pre­
sunta mujer le había dado la misión de casÜ• 
gar la villana burla. 

Oído esto por Ibero, se le inmutó el rosuo, 
y con grave acento dijo al que fué su amigo: 
cPodrá la religión haberme desfigurado el roa­
no, el habla, los ademanes, la ropa; pero me 

1 ha traído un bien muy grande, y es que ha. 
fortalecido mi conciencia, y me ha dado el TIilar 
de confesar mis faltas, mis yerros, mis defüae¡ 
si así quieres llamarlos. Todo lo que has diolll 
de mi infamia en el caso de Gracia es verdldl 
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to reconozco. No es esto motivo de batirnos 
' pues lo que llaman Juicio de Dios, cualquiera 

!(U8 fuese su resultado, á U no te daría más ra­
J6n contra mí, ni á mí me 11liviaría del peso 
ie mi culpa. Ya ves si soy sincero: confe1ado 
por mí el mal que hice, no veo motivo de riña 
en duelo, sino de castigo ... Venga el castigo: 
yo lo acepto de Dios por ser Dios, y de tí poi 
pertenecer ya, como dices, á la familia de Cas­
ho-Amézaga., 

Siguió á esto una pausa que bien podría lla­
marse solemne. Sintió D. Fernando impulsos 

:.muy vivos de abrazar á su amigo; mas aún 
faltaban no pocas explicaciones para llegar á 
loa actos de ternura. El primero que rompió el 

,,Uencio fué Santiago, con estas palabras: ,De 
Ji recibiré el escarmiento. Puedes tomar una de 

/)loa determinaciones: ó quitarme la vida, tirán­
:ilome por nua barranquera, para que no quede 
;Jllslro de mí en los caminos, ó mandarme etra 
• á mi refugio de la Instrucci6n Cristiana ••• 

n que: ya lo sabes ... ó muerte ó religión •• , 
lle casi viene á ser lo mismo ... • Tan confuso 

.fllBlaba el otro caballero, que tardó un mediano 
. en contestar: •Pues digo que ni religión 

.m muerte, que son en verdad cosas bien dis-
• tas. Un verdadero creyente debe decir: ere­

. n, vida.• La muerte es el pecado, el des-

20 
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á confiarte una idea mía, que creo será de tu 

agrado ... • 
En esto vieron aparecer por una revuelta del 

camino un grupo d6 gente, que no distinguíllD 
bien por haberse venido encima la noche, arro­
jando pesadas sombras sobre la tierra. Por el 
ruido, más que por la vista, se percataron de 
que eran militares, y detuvieron el paso, hasta 
que viéndoles ya cerca, oyeron el quién vive. 

,¡Ayacuchor!, contestó D. Fernando con fir. 
me voz. En este punto, el carruaje y coche _ 
con la escolta de almogávares, avanzaban y de­
trás de los caballeros se detenían. Adelantóse el 
jefe de la tropa, y dijo con sorna: c¿Con quo 
ayacuchos! Ahora lo veremos. Eh ... registrarme 
pronto ese coche y toda la carga del carro. 

-Mi coche y equipaje no se registran,-dijo 
D. Fernando con toda la serenidad del mundo. 

-¿Que no se registran? ¿Y quién lo prohibe? 
-Yo ... Lo másquepuedo hacer en obsequio 

de usted es enseñarle el pasaporte y salvocon­
ducto que llevo del General Van-Halen pam 
viajar por estas tierras ó por otras, en la forma 
que me dé la gana. 

-Ya no es Van-Halen Capitán General de 
Cataluña: lo es el General Seoane. 

-Eso no quit~ valiclez á mis papeles. 
-Ni á mi la facultad de hacer el registro. No 
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• la prime1·a vez que los contrabandistas que 
ieiengo contestan como usted: ¡ayacuchos! cre­
yendo que es11 palabra es la bula de Meco. 

-No traemos contrabando. Basta que yo lo 
cliga,-afirmó Calpena, parando el caballo al 
fre~~e de los suyos, en acfüucl no muy tran- 1 

quihzadora. Con rápida observación midi6 las 
fuerzas del adversario, que eran como de quin­
~ hombres; ~vido de acometer algún lance pe, 
ligroso que diera resonancia. y honor á su tra­
liajo; comparadas mentalmente sus fuerzas con 
las del enemigo, se determinó á sentarle la lllll• 
DO. Ya estaban en alto las armas, ya sonaban 
los primeros gritos de guerra, cuando con un 
fuerte bote de su. caballo, se abalanzó Ibero, 1 
encarándose con el oficial, le gritó: ,Nicasio 
Pulp~, convenido de Verglll'!I, hoy teniente de 
la primera división de Zurbano, mira lo que 
~a; respeta la dignidad de este caballero, 
fllell de lo contrario yo, él 1 yo mejor dicho, 
«>n la gente que llevamos, os arrimaremos tan 
fuerte palizón, que de loa hombres que mandas 
llO quedará uno para contarlo.• 

Oonocióle el oficial por la voz, y acercándo­
se más para verle el rostro, rompió en esta ex­
.iamació11.. •Por los ajos de Corella, que ó yo 
tllloy loco, ó es usted el Coronel Ibero ... En su 
~ encuentro una novedad... ¿El q ne veo es 
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su mística perfección, y que e!lm se extasíe G 

admirar la tuya. Sois t.l\l para cual, dos no­
bles espíritus purificados por la adversidad, que 
dermmarán uno sobre otro la luz que han reoi­
bido ... 

-Voy creyendo-dijo Santiago, descom­
puesto y nervioso,-que te burlas de mí, y esto 
no lo tolero, Fernando, no lo tolero ... ¡Por loa 
ajos de •.• por Dios, no abuses •.. • Me robaste, 
me traes aquí prisionero, y encima te ohan­
oeas ... 

-Si no es burla, tonto ... Te <ligo la verdad. 
¿Y no sería el más bello complemento del cua­
dro que tú cantaras misa ~u Burgos el mismo 
día de la profesión de Gracia, y que, .. ? 

- ¡ Que te 1calles 1 - gritó Ibero furioso, 
abriendo la portezuela,-que te calles, ó me 
tiro al camino para 4110 las ruedas me pasen 
por el cuerpo y me acaben de un11- vez ... Yo no 
voy á La Guardia ... Me llevarás muerto, vivo 
no ... Si profesa, buen provecho le haga ... Suél­
tame, Fernando; suéltame por Dios, y d8j11m$ 
volver con los 111aileros Padres ... Eso si·no quie­
res matarme aquí mismo, que serí11 lo miía 
cristiano, lo más humano ... • 
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XXXII 

La entrada en Lérida puso fin por el mo­
mento á esta oonversaeión; mas no creyendo 
D. Fernando bien apurado el tema, mientras 
eenaban volvió á la c11rga en esta forma: eEsa 
vergüenza que do ir á La Guardia sientes aho­
r11, se te irá disipando en el curso de este largo 
viaje ... Y como no me parece natural ni de­
cente que á la que fué tu señora, y ya lo es de 
Dios, y hermana de los ángeles, te presentes en 
una facha impropia de tu nuevo estado, ccn• 
viene que pongas fin al crecimiento del bigote. 
Ni tú lo necesitas ya para presumir de caba­
llero militar, ni yo para verte cara de varón y 
figurarme que podemos batirnos. Ya no hay 
duelo ... Mañana vendrá el maestro rapista para 
que te afeite toda la cara, dejáudote como un 
canónigo., 

Nada respon·dió el cautivo, contentándose 
con echar á su amigo miradas fulminantes. A 
la mañana siguiente subió d ba1·bero á la es­
tancia donde Santiago dormía, y á poco le vie­
ron bajar despavorido y dando voces. El serwr 
11elerigado le había despedido como á los ladro-


